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Al entrar en el períoJo de un año nuevo, de un año que tras sí, deja grabados para siempre recuerdos am? r- 
gos en nuestro desgraciado país y  pérdidas sin fin para nuestra quebrantada industria, no podemos entrar en él, 
sin antes fijar un punto de atención á la valiosa producción de nuestra España: y  fijos nuestros ojos á un pequeño 
resplandor que va renaciendo, augurar otro mejor porvenir á nuestros asuntos comercio-industriales.

Estamos ya en la era de 1899; ojalá esta viniera á solventar en parte los inmensos perjuicios que por causas 
desastrosas ha sufrido la España entera, ojalá este año, sirviera para llevar donde merece llegar nuestro presti
gio industrial.

Reciba prensa, comercio é industria y  lectores nuestros en general, el más cordial saludo y nuestro mejor
deseo.

L a  Redacció.v.

AVISO
Stt?licam9B i Lueítros snseriptoris yardoLen el retraso sufri

do en ruestra lublicación, per causa de los graljaios, y prome
temos dsr eu uu mismo mes des cámeres, uno, el eorriente, y el 
atrasado.

NOTAS MSKSÜ'ALSS
Recientemente una comisión catalana, formada por 

los presidentes de las principales entidades sociales 
de esta ciudad ha dirigido y  entregado á S. M. la 

Reina Regente, un mensaje en el que, después de va
rias consideraciones, algunas de ellas muy atinadas, 
solicitan reformas de carácter político, que se resu
men en las tres siguientes conclusiones:

“Primera. Los Ayuntamieutos, las Diputaciones y 
el Senado serán elegidos, directa ó indirectamente, 
por Gremios, Clases y  Corporaciones.

Segtmda. Se dividirá el territorio de España en 
grandes regiones, de delimitación natural por su 
raza, idioma é historia; concediendo á cada una de 
ellas amplia descentralización administrativa para 
que puedan establecer conciertos económicos, fundar 
enseñanzas técnicas de importancia local, tener ini
ciativas para la conservación y reforma de su Derecho 
propio, y  facultad para emprender cuantas obras pú
blicas sean necesarias para la más rápida explotación 
de todas sus fuentes de riqueza,

Tercera. Continuarán á cargo del Poder Central 
únicamente aquellas funciones que demanda la actual 
é indestructible unidad política de España, para man
tener la conexión de las diversas regiones y  las rela
cionas internacionales.

Madrid á catorce de Noviembre de mil ochocientos 
noventa y  ocho, etc.“

A  estas conclusiones pedidas contestó la Reina Re
gente poco más ó menos lo siguiente: que se interesaba

mucho y hacía votos por la prosperidad de la industria 
catalana.

De manera que cuando se piden reformas comple
tamente sociales y políticas tanto en substancia y  fondo 
como en la forma, se ccntcsta haciendo votos por la 
prosperidad de la industria,

Suponemos que la comisión saldría altamente satis
fecha de las atenciones que habrá merecido, etc,, etc., 
y  por este camino, digámoslo francamente y  según 
nuestro propio criterio, no se va á ninguna parte.

No es E l  Eco de la  Isdustria terreno propio y 
abonado para tratar estas cuestiones; pero nuestra pa
tria está naufragando, está en situación lo suficiente
mente critica para que aunemos de una vez todos nues
tros esíuerzos, y con sinceridad queramos acabar con 
este insostenible estado de cosas presente. Querer es 
poder, y realmente mal se quiere, mal se desea cuando ‘ 
no existen resultados ó éstos son negativos como los 
que apuntamos al empezar estas lincas.

No vamos á proponer tal ó cual medio de regenerar 
la patria; sería curioso tener á la mano tanto remedio 
como nos va saliendo cada día.

En nuestro sentir ya se ha hablado bastante, quiz \s 
demasiado: lo conveniente y  lo útil sería obrar, pero 
obrar con hechos, no con peticiones y demandas. ¿No 
son varios los problemas por resolver? pues uno á uno 
plantéense y  resuélvanse desde luego. ¿No es el primer 
problema el de salvar en lo posible toda la industria 
española? Si lo es, abórdese la cuestión y véase si exis-. 
te solución, al encontrarse planiéese, sin aguardar con
testaciones evasivas ó interesadas en no venir nunca.

Sin embargo, no podemos menos de llamar la aten
ción de los firmantes del mensaje referido sobre un 
punto importantísimo, cual es el de la enseñanza. Qué- 
janse dichos sc-ñore.s, en efecto, que no se haya decre
tado todavía la enseñanza obligatoria; perfectamente, 
de toda conformidad. Pero creen dichos señores que 
basua la enseñanza obligatoria para no «manchar de 
color negro el mapa de la cultura europea,?» Ahí radí-
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ca otra de las causas originarias de nuestro actual de
caimiento. Lo malo no estriba precisamente en solo es- 
,to. «que sólo poco más de la mitad de los habitantes de 
España sepan leer». Lo malo, lo verdaderamente malo 
es que la otra mitad que sabe leer, con dificultad sabe 
otra cosa más que leer 3' escribir, supongamos que, 
correctamente, Lo malo es que en general á nuestros 
comerciantes, más de la mitad de los que saben leer, 
no se les haya obligado á saber algo más que leer y 
escribir, y  que en cuanto á conocimientos generales se 
hallen casi al mismo nivel de los que apenas si saben 
deletrear. Realmente no se ha creído necesario hasta 
hoy que los comerciantes debieran tener un gran cau
dal de conocimientos, y  se ha descuidado tontamente la 
enseñanza de los jóvenes dedicados al comercio. T'n 
buen carácter de letra y algunas nociones de teneduría 
de libros constituye quizás aun para muchos el grado 
superlativo de cultura que ha de tener todo comer
ciante.

Hay más aun; se ha confundido el comerciante con 
el industrial de tal suerte que casi todos nuestros fa
bricantes son verdaderos comerciantes, y  algunos lo 
son exclusivamente, es decir,- sólo son comerciantes. 
Este estado de cosas es del todo improcedente. Los 
conocimientos que deben tener unos y  otros son muy 
distintos y  distintos deben ser los entidadas que deban 
hacer dicho iervicio. Además tiene esto la desventaja 
para los industriales de aumentar el cargo de gastos 
generales. Entendemos que las corrientes de las so-, 
ciedades modernas tienden á individualizar en lo po
sible cada una de las ramas de la actividad humana y 
al revés agrupar las personalidades que á cada una 
de ellas se dediquen. Para producir barato y  bueno, 
hay que producir mucho y  bien, y  esto se logra con la 
subdivisión de la mano de obra; pues de la propia 
manera, atento el fabricante á su industria, adquiere 
por necesidad los conocimientos que le son indispen
sables y  puede llegar á producir mucho y bien.

Y  para que pueda el fabricante fiar la salida de los 
géneros de su industria á la pericia del comerciante, 
estará en su derecho de exigirle los conocimientos in
dispensables, garantía principal de todo buen éxito,

Pero, no son solos los comerciantes los que distan 
mucho de! grado de cultura intelectual que debieran 
poseer; ya también nos dice la comisión que “nuestra 
enseñanza elemental y  la superior, pobres de suyo, 
rinden escaso provecho, e t c . Como que casi estamos 
tentados por decir que no rinden ninguno.

Aun admitiendo buena voluntad en los jóvenes que 
sé dedican á las carreras industriales, ;dónde están los 
medios que tienen para aplicar los procedimientos teó
ricos que han debido estudiar en clase? ¿Qué facilidades 
lés dan los mismos industriales? Ninguna. Por consi
guiente, no ha de extrañarse que cuando una lucha 
cúalquierá venga á empeñarse, llevemos siempre la 
peor parte; toda vez que no son sólo los elementos lo 
que nos falta, nos falta la dirección, nos falta la prác
tica y  el estudio, y  la práctica de estudiar aplicando, 
pór lo que bien puede decirse que nos falta todo.

Creemos.sinceramente que los firmantes del mensa
je quizás hicieran mejor servicio á la patria dirigién
dose al pais, abriendo los ojos á los que se emp{ fian en 
cerrarlos y  hacerles observar que nos hallamos en mo
mentos solemnes. Hasta hoy, todo el mundo ha progre

sado y nosotros hemos ido á remolque, nuestra situa
ción particular, los restos de liqueza que heredamos de 
nuestros mayores hase concluido; hay que entrar for
zosamente en el conci.'rto industrial de la humanidad 
entera, en esa Jucha pácífica, pero de consecuencias 
mortales para un pueblo; será imposible ir á remolque, 
y ahora es cuando conoceremos la gran falta que nos 
ha de hacer la instrucción en todas las clases que po
dríamos llamar industriales.

M.

Máquina retorcedora de doble efecto
SISTEMA SALVANS

Hasta la fecha sólo se han construido como más ade
lantadas, en la industria de retorcer, las máquinas lla
madas “continuas,, deva3Íos sistemas, con la aplica
ción de husos modernos, que permiten obtener una 
gran velocidad, pero todas ellas son de simple torsión. 
Los señores D. Luis y  D. Juan Salvans, de Tarrasa, 
han inventado una máquina de torcer de doble acción, 
llamada así porque el hilo recibe torsión doble en el 
mismo tiempo.

Véanse los siguientes datos que tomamos de la re
vista Egara que ve la luz en Tarrasa:

«Al colocarse dos personas una enfrente de la otra 
y  tomar cada una las extremidades de uno ó de varios 
hilos imprimiéndoles con las manos una torsión hacia 
la derecha ó la izquierda, se verificará una doble tor
sión simultánea sobre aquellos. Y  he aquí cl principio 
en que se basa la invención, completamente nueva en 
la industria de retorcer, cu5'a modificación que impli
ca el invento, es aplicable á todas tas máquinas de 
torcer ó retorcer, antiguas y  modernas, sin distinción 
de sistemas, sea el que fuere el grueso de los hilos y 
ya sean éstos de algodón, lana cardada ó' peinada, se
da, jmte, ramio ó cualquiera otra materia textil pura ó 
mezclada.

Las máquinas de retorcer, hoy en uso, no pueden 
producir más que la torsión simple, y  con la de los 
señores Salvans se obtiene la torsión doble. Veamos, 
pues, la descripción práctica de la misma, con la que 
se podrán torcer de uno á cinco y  hasta más hilos.

El dibujo que publicamos representa la máquina de 
retorcer continua de doble efecto.

Esta puede ser á simple y  á doble cara, como la ma
yoría de estas máquinas; y  como quiera que con la 
explicación de uno de los lados queda explicado el 
otro, bastt á su comprensión que, aun cuando demos 
el dibujo de ambos lados, el texto se refiera sólo á uno 
de ellos, toda vez que son iguales.

A. Tambor de husos.
B. Cuerda de husos.
C. y D, Los dos husos que por su acción combi

nada aseguran la doble torsión.
C, Pequeño cono de porcelana, ó crista!, llamado 

guia-hilos.
H. Carrete de hilo para retorcer. -
I . y  J. Cilindros de presión,Ayuntamiento de Madrid
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Para el movimiento simultáneo de los husos han 
utilizado el támbor Je hoja de lata conocido, habiéndo
se reservado empero, el empleo para el mismo fin, de 
los diversos engranajes, los conos de frotación y los' 
demás procedimientos conocidos.

La cuerda de husos B partiendo del tambor A, pasa 
sobre la nuez del huso D, y. volviendo al mismo tambor 
va á lanue z del.huso C é imprime á ambos el movi
miento de rotación en idéntico sentido, con lo que se 
obtiene la torsión doble, listos dos husos vienen á reem
plazar la misión de las dos personas antedichas.

El huso inclinado D lleva el carrete H lleno de hilo 
para retorcer una ó varias fibras. El hilo, saliendo 
del carrete H, atraviesa el cono-guía G y sé dirije ha
cia los cilindros de presión 1 y  J que lo atraen, reci
biendo entre estos y el punto de salida H una pri
mera torsión. La segunda se produce en el hilo por el

husos y darles las posiciones que sugiera la expene^ 
cia. También podrán emplear la forma del carrete H 
que más les convenga, reemplazándola, si es necesario, 

'por tubos de papel ó cualquier otro aparato portador 
de hilos,

Los señores Salvaus tienen concedido el correspon
diente privilegio de invención en España, con fecha de 
28 de Diciembre último, y hecho el depósito convenien
te en las otras naciones europeas convenidas en el tra
tado internacional de invenciones, Francia, Bélgica, 
Inglaterra y  Suiz.i, y  además en las no convenidas, 
Atistria-IIungría, Alemania y  los Estados Unidos del 
Norte de América.

Posteriormente á la realización de tal invento, han 
aplicado un freno original que por lo singular del huso 
D dará el resultado apetecido. Este aparato lo forman 
el excéntrico S que, movido convenientemente por me-

c-
lUl )

3e

)i-

lo

huso C, A la salida de los cilindros I y J, después de 
haber dado la vuelta al cilindro de presión superior, y 
guía que va colocada detrás de ésta y encima del ojal
ó guía-hilos.' . ,

El conjunto de los dos husos C y D y de los cilindros 
de presión I y J constituye la verdadera originalidad 
de la invención.

Entre los diversos carretes H, dispondrán los inven
tores, divisiones de planchas de hierro, á fin de eytar 
que el hilo de uno de los husos se enrede con el si
guiente. . » „c

El huso de primera torsión que se representa e
parecido á los de las máquinas Sd/actings y  el de la 
segunda torsión es del sistema de las continuas á ani
llos K y  cursadores. Aquél es inclinado y éste vertical, 
pero tales posiciones y  clases de husos no son limita
tivos de los inventores Salvans, y  por ello se han reser
vado el derecho de poder emplear cualquier modelo de

dio de la manivela R, produce la presión sobre la pieza- 
muelle P, que provisto en su parte inferior de una tira 
de cuero, hace el paro más suave y  seguro, quedando 
libres las manos del operario para que se aplique al 
huso C accionará por medio de la rodilla, resultando de 
este modo que el pavo y el movimiento de los dos husos 
podrá ser simultáneo.

Con esta máquina retorcedora á doble torsión se 
obtendrá una producción doble de la que hoy se obtie
ne con las actuales máquinas de retorcer y  se logrará 
una economía de local, de fuerza motriz y  de mecanis
mo á la par que con ella quedarán suprimidos los ele
vados porta bobinas, ofreciendo así á los operarios una 
manifiesta comodidad en su trabajo.

Con esta invención, en suma, aplicada como acaba
mos de relatar, no se ocultará al claro conocimiento 
de los peritos en la materia, que se ha dado por los 
hermanos Salvans un gran paso en la vía del progreso

Ayuntamiento de Madrid



3^ El Eco de la Industria

de la hoy tan importante industria de retorcer.
Con ffusto, pues, felicitamos d los señores D. Juan 

y D. Luis Salvans por la utilidad que reportará sin 
duda el invento á ellos debido, no solo á la industria, si 
qne también á los propios inventores, como premio á 
sus desvelos,»

Debido á la franca atención de D. Luis Salvans pu
dimos obtener la libertad de ver funcionar la «conti
nua» de su invención en la fábrica de hilados y torci
dos que posee en Tarrasa, pudiendo apreciar que efec
tivamente produce el doble en una misma unidad de 
tiempo que la «continua» más adelantada de anillos 
hoy conocida, reconociendo una infinidad de adelantos 
sobre sus similares, tales como una gran economia de 
fuerza motriz, mano de obra, reducción de local y mu
chos otros no despreciables, los que podnln apreciar 
todos los señores fabricantes y cuantas personas se in
teresan por los adelantos de la industria, toda vez que 
nos manifestó dicho señor que después de cuatro años 
de su funcionamiento, y  que vencidas las dificultades 
que por regla general afectan á toda nueva construc
ción, está resuelto á construir dichas máquinas para 
ofrecerlas á cuantos industriales quieran servirse de 
ellas.

Por nuestra parte sólo nos cabe felicitar á los seño
res D. Luis y  D. Juan Salvans por el triunfo obtenido, 
y  nos permitimos la libertad de recomendar á todos 
cuantos se dedican á la industria de torcer, que antes 
de adquirir ninguna máquina vean la que acabamos de 
describir, con la seguridad que no darán por mal em
pleado el tiempo por ello invertido.

(De nuestro corresponsal.)

M UESTRAS
En el número pasado prometimos ocuparnos de la 

ornamentación de los tejidos por medio de los hilos su
plementarios, que llamaremos de fantasía. Por medio 
de éstos se obtienen dibujos completamente geométricos 
cuya expresión más simple es dada en el croquis (figu
ra 1). Consiste en lograr que la trama presente varias

ondulaciones; la magnitud de estas ondulaciones y  sus 
combinaciones pueden ofrecer alguna variedad de 
dibujos, derivados del mismo origen, tales como los da
dos en las (figs. 1, 3, 5, 7, 9, 11, 1;̂ ). Los medios de que 
hay que valerse para lograr este fin se reducen única
mente á variar las tensiones délas urdimbres que se 
cn'azan con la trama. Así, por ejemplo (fig. 1). Supon
gamos que en un cnjulio ó plegador tenemos urdido 
todo el fondo del tejido y  además los hilos señalados

con la letra A y que en otro plegador únicamente 
hemos urdido los hilos señalados con la letra B, si al

(Fig 2)
tejer el tejido como lo indica la (fig. 2), bajamos ó subi
mos todos los hilos del fondo. Cuando pasan los dos 
hilos de trama señalados con la letra C (fig. 2), es evi
dente que éstas no tejerán ni se entrelacen con ningún 
hilo de urdimbre, pues únicamente los hilos A y  B se

hallan bajos, si admitimos que el punto negro del pica
do toma ó levanta; los demás del fondo son altos ó le
vantados. •

Las do§ indicadas pasadas C hacen, pues, bastas de

(Fig. 4)
una á otra orilla del tejido. Al venir las subsiguientes 
pasadas todos los hilos de fondo se ligan en tafetán; y  
de los hilos suplementarios, si los señalados con la

Ayuntamiento de Madrid
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letra A  se ligan también en tafetán, los señalados 
por B quedan bajos y harán una basta por urdim- 
Ijre hasta que do. nuevo pasan los hilos de trama C, ha
ciendo otras bastas por trama; vuelven luego á tejer 
plana los hilos de fondo, pero ahora serán los hilos su
plementarios B los que tejerán plana y  los hilos suple
mentarios A  harán bastas por urdimbre hasta terminar 
el curso de la muestra, en que otra vez los hilos suple

mentarios A tejerán y los B harán bastas y así conse
cutiva é indiflnidamcnte.

Pero admitamos que las tensiones de ambos plega
dores son distintas, de modo que al primero, en el que

jeto únicamente por dos puntos cargamos un peso 
en el centro, cuanto más flojo y menos tirante se ha
lla este hilo, más agudo será el ángulo que formarán 
entre sí sus dos ramales por efecto del peso que insiste 
sobre su punto medio: de la propia manera el exceso 
de tensión dado á los hilos B, obra como un peso, tira 
de la trama obligándola á dividirse en dos ramales, á 
contar desde los hilos suplementarios A que hacen 
ahora el papel de puntos fijos, De ahí resultan las on
dulaciones de la trama y por tanto los dibujos orna
mentales que de ellas se derivan.

Para dar una idea de estos incluimos varias combi
naciones. El croquis (lig, S) es un fondo cualquiera or-

(Fig. 6 )

van urdidos los hilos de fondo y  los hilos suplementa
rios, se ha cargado la mitad del peso que insiste sobre
el segundo ó sea el de los hilos suplementarios B.

Es evidente que en estas condiciones estos hilos B al

namentado por listas de fantasía. Si alargamos á unos 
hexágonos de la (fig. 1) y  acortamos á otros, obtendre
mos el croquis (fig. 3), cuyo dibujo punteado ó picado 
es dado por la (fig, 4). En dicha fi^ ra  damos dos cur
sos del dibujo, pues realmente existen dos maneras de 
enlazar los hilos suplementarios con el fondo ó sea con 
el cuerpo del tejido. En el primer curso, cuando dichos 
hilos, no hacen bastas, se tejen como si formaran par-

(Fig. 7.)
insertarse en el tejido tiran para sí de las
de trama, las que, por no estar sostenidas P^«to que 
son bastas, han de ceder y  doblarse en su « 1 '^ ^
Es el mismo caso que cuando á un hilo cualquiera su

te de la urdimbre de la pieza. Este método tiene el 
inconveniente de ser algo visto y  desluce algún tanto 
el fondo, puesto que por lo general estos hilos suple
mentarios suelen ser ó de color distinto 6 de diferente 
grueso que los del fondo, y  á veces son ambas cosas á
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la vez. EL segundo método, que es dado en el segundo 
curso, consiste en enlazar los hilos suplementarios con 
una ó dos pasadas del fondo y  hacer luego basta de ur
dimbre por el revés de la tela; quedan así enteramente 
ocultos y  solo aparecen y  son vistos estos cuando de
ben figurar en la ornamentación del tejido: en cambio 
no presenta la tela tanta resistencia y  hay que dar ma-

(pig- 9.)

yor diferencia de tensión á los plegadores para lograr 
el mismo grado de ondulaciones en la trama!

La figura 5 es otra combinación; en esta existe la

serva que pueden existir unas bastas por urdimbre de
masiado largas; ya se ha tenido presente esta dificultad 
en la íig 6, en la que los hilos suplementarios que se 
hallan en este caso so hallan ligados por cuatro pasa
das del fondo con lo cual sin disminuir para nada la 
tensión de estos hilos se logra sujetarlos impidiendo que 
las bastas á que podi ían dar lugar ílotcn sobre el tejido, 
lo que desmerece bastante el valor de la tela. En la fi
gura 8 se ha hecho lo propio así como en la figura 9.

Las dem.ls figuras 11 y  12 son siempre distintas 
combinaciones de los mismos elementos.

Inútil parece añadir que el fondo pueda ser cual
quiera: así en la flg. 8 hemos variado el fondo en tafe
tán ú plana por un acanalado simple que parece de 
moda hoy en el extranjero. Así mismo podrían las dis
tintas listas cambiar sus fondos y  colores según la ri
queza de la tela y el fin á que se le destina.

A  ruego de un suscritor de Sabadell insertamos los 
dibujos y  armaduras de las tres muestras que nos re 
mició para su examen y estudio.

JllP’-llllk
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PercliiíJa afiojíidor
I J .  1ü .  i t -

Pfrcliüfla de hilos ÍIJox

Perchada de hilos de (jasa__

Perchada de calóla 
Id. Id.

h r

PASADAS

Peine

I  2 3 4 5 0 7 fio 10 11 13 13 1

(Fig. 10)

particularidad de que los hilos suplementarios que vah 
con el plegador del fmdo no son vistos en el dibujo y  
por consiguiente form in casi siempre basta por urdim
bre. En el revés de la tela (fig, 6) Además como todas 
las listas ó fajas de fantasía se hallan unidas por bas
tas de trama precisa mantener en posición relativa 
cada una de las 4 pasadas de ornamento, que son las 
bastas por trama del picado; lo cual puede lograrse ha
ciendo levantar un distinto escalonamiento cuatro hilos 
del fondo, de modo que forman una especie de bolsa en 
la que se encajonan las pasadas de trama. Estas bastas 
sujetan estas pasadas de trama y aseguran y mantienen
la horizontalidad de las mismas escogida por el dibujo.

La (fig. 7) es otro croquis de estas mismas combina
ciones. Ahora son tres los hilos suplementarios ocultos 
en cada faja ó lista. Aqui como en las fig. 5 y 9 se ob-

La primera cuyo croquis aproximado se halla re
presentado en la fig, 9 es un tejido de gasa en seda.

La evolución exacta de cada uno de los hilos de di
cha muestra es dada por la fig. 19, parte superior; más 
abajo dámos la colocación de las perchadas y  modo de 
poner los hilos en ellas: las líneas verticales unidas re- 
piesentan cada hilo de por sí. Las pasadas se hallan 
también enumeradas tanto en el croquis de la evolución 
como á un lado de la misma figura en la que se da la 
armadura. Hemos supuesto que debía trabajarse con 
maquinilla ordinaria, que dicho sea de paso no parece 
la más cómoda para esta clase de tejidos.

El peine se halla tfimbién simulado en la parte infe
rior y debemos adveitir que aun cuando en el dibujo no 
resultan completamente iguales todas las púas del mis
mo pueden serlo y  aun es mejor que lo sean. Sin em-

barge 
vacía 
preca 
y  de 1 
En el 
son 

Fí 
biern
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tas

(Fig- II)

bargo si se quiere no hay inconveniente en que las púas 
vacías sean algo menores siempre y  cuando se tenga la 
precaución de que el ancho de ambas púas, de la llena 
y  de la vacía en milímetros tengan un divisor común. 
En el tejido entregado por muestra parece que todas 
son iguales y  responden á 6 púas por centímetro.

Falta solo hacer notar que las perchadas que go
biernan á los aflnjadores suben cuando estos deben aflo

jar; y  además que el ligamento tafetán que entre si te
jen en tanto los hilos fijos con;o los de gasa se logra con
mucha facilidad con solo colocar la calota abajo y man
teniéndola siempre fija: es por este motivo que se bas
tan solo las perchadas para tejerse esta muestra.

R o s e n d o  C o s t a

Ingeniero

{Se continuará).

(Fig. 12)

PoiPÜlii

¡HOSS.AWWAl
Para dar á conocer nuestra modesta y  sencilla pu

blicación E l  Eco DE L A  I n d u s t r ia , .hemos visitado la 
ciudad de Sabadel!, una de las primeras en importan
cia industrial de España.

Personados en sus fábricas, pudimos ver aquellas 
masas de operarios que después de finido su trabajo, la 
mayor parte en cuadras de hilados y tejidos, salían sa
tisfechos, con su aspecto afable y  tranquilo en busca 
del descanso que en su hogar debían encontrar junto á

sus cariñosas esposas y  tiernos hijos ó adoradas ma
dres, y  así gozar durante pocas horas la vida de fami
lia, verdadero solaz y expansión del obrero que digna
mente gana su pan con el sudor de la frente,

Allí pudimos ver la compacta unión de los trabaja
dores; observar el buen trato que les dispensa el in
dustrial conocedor de sus intereses, y  apreciar las an
sias de saber que á unos y á otros inspiran el amor al 
trabajo y  las dificultades que engendra la competencia 
de una excesiva producción en todo marcado.

Eñ efecto, el velo de indiferentismo que en tiempos 
no muy remotos ofuscaba á la clase obrera, quizá por
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defloicncias de las inclinaciones que les inspiraran sus 
maestros en el oficio ha ido descorriéndose, y  afectos 
hoy al estuJio, alentando por aprovechar las pocas ho
ras de libre plática que gozan, iluminan sus esfuerzos, 
disipando la negra obscuridad que ofuscaba el vigor de 
sus inteligencias, y  éstas resplandecientes y  progresi
va s las desvelan de aquellos sueños en que tan profun
damente yacían sumidos.

Instadcs y  perseguidas por el deseo de instruirse; 
comprendiendo que para saber lo indispebsab'.e es an
tes aprender, no vacilan en saci-ilkar alguna hora de 
su descanso cotidiano para robustecer con el estudio la 
práctica de sus procedimientos manuales, con lo cual 
no dejarán de obtener algún día el fruto de sus sacrifi- 
ficios.

L a  provincia de Barcelona cuenta con pocas cáte
dras oficiales dado el núcleo de población obrera que 
posee, y  esta población, sintiendo la falta de tan escaso 
número de maestros oficiales, acude sin vacilación á 
sus propios recursos en busca de inteligentes profeso
res que les guien por esa escabrosa senda que significa 
para un obrero la  unión y  mancomunidad de ideas, que 
sólo puede desarrollar la estrecha unión entre la teoría 
y  la práctica; y  séanos dado dirigir un cariñoso recuer
do á  estos profesores que sin miras, sin esperanza de 
lucrosos rendimientos instruyen más por humanidad 
que por interés á estos hijos de un pueblo que mejor ad
ministrado y  bien dirigido, podría dar tal vez m ás g a 
llardas muestras de su fecundia y  do su laboriosidad.

E n prueba de lo que venimos diciendo, ahí están S i- 
badell, T arrasa, Manresa, Mataró, S.m Martín do Pro- 
vensals, etc., etc. Pregúntese lo mucho que dan; véase 
lo poco que reciben sobre todo en materia de enseñan
za, que bien podemos decir que es una de las más po

derosas necesidades del obrero tal vez, y  sin tal vez, la 
más desruidada de todas.

En España la industria fabril cuenta con escasísimo 
apoyo por parte de sus gobernantes; los industriales se 
desvv.1  in cu constituir, realzar y  fortalecer el edificio 
de la riqueza n.acional; pero sos fuerzas son impotentes 
dada la  lucha en extremo desigual que deben de soste
ner, y  esos desvelos subyugados, ocasionados por los 
desaciertos monstruosos de sus espoliadores, aprisiona' 
do su desenvolvimiento y  aprisionado por esa m ala ar
gumentación, quedan sumergidos en la postración ac
tual; pero la esperanza aquella de aquel tan sabido re
frán: "que tras malos tiempos, mejores vienen", man
tiene firme y  viva la lucha, sin que jam ás truequen en 
realidad aquellos sueños vislumbrados,

H oy la clase obrera ya  más civilizada, y a  más 
amante de conocimientos sólidos, vendrá á corroborar 
el desarrollo de nuestros ideales y  á constituir una for- 
toleza donde no dejará de ampararse nucstr i comba
tida producción. L a  clase obrera despierta, estudia y  
apren.le, practica y  produce, y  sus esfuerzos son la 
mejor prueba de que llega, aunque paulatinamente, el 
engrandecimiento de nuestra valiosa industria.

No hay obrero en Sabadell (salvo desgraciadas ex
cepciones) que no adquiera algún tratado tn  el cual 
ponga toda su fe, su atención y  sus esperanzas. En él 
consulta y  de él obtiene explicaciones que guian su 
trabajo manual, y  á  esta loable manera de proceder, á 
pesar de que por los cortos momentos de que puede dis
poner, manifiestan una vez más que nuestra España lle
v a  en si misma la fuente de todo prestigio industrial y  
que sus hijos buscan llevarla al sitio que desea ocupar 
á pesar de su quebrantamu-nto.

'W’ OIDl'ER.

R E C O R T E S

D sgra.s.\dos Ds L\NAS.—Tomamos de un colega el 
siguiente preparado de un jabón blando para el des
grasado de lanas y  piezas tejidas, el cual según mani
festación hecha por un industrial que lo empleada muy 

buenos resultados.
64 kilógramos de jabón de Marsella.

8  „ „ carbonato de potasa.

20  „ „ agua.
1 „ „ alcohol.
1  „ alcanfor.
1 ,, „ amoniaco líquido.

Preparado dicho jabón, disolviendo el carbonato de 
potasa con el agua, luego se añade el jabón cortado en 
pequeños pedazos ó raspaduras, calentándolo ó remo
viéndole por espacio de un cuarto de hora y  entonces 
le añade los demás ingredientes mezclados de antema
no por separado, removiendo el todo hasta la  completa 
unificación de todas las m aterias, lo deja enfriar y  lo 
calca en barriles para su uso.

COaSESPOKIlENOIA FAHTIC7LAB
E. A. SabadiU.-~Vakta. poder publicar sus muestras, es 

indispensable nos remita también la explicación, pues Ar
duo seria nuestro trabajo, si tuviéramos que analizar todas 
Us que nos remiten nuestros suscriptores, para su publi
cación,

J Juncadella é hijo. Barce'ona.—En el próximo número 
nos ocuparemos de su articulo.

F. S. y J. S. Villanueua.—ComQ los pagos son anticipa
dos, aunque ya tengan los números pueden Tds. hacerlo 
que crean más conveniente; pero damos solamento una 
clase de precios y  pagos á todos nuestros anunciantes y 
suscriptores.

Agentas de esta publicación

D. Pedro Ruano, S. Cucufate, 48, Sabadell.
D. Juan Gorina, S. Pablo, 27, Tarrasa.

Si alguno da nuestros suscriptores tuviera que formular 
alguna queja, deberá dirigirse á la Dirección, Barbará, 23, 
Barcelona.

No será válido recibo alguno que no vaya firmado por el 
Sr, Director.
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